
\.~~~~. '\ di.~'lnt~ r vi, 
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~ rtfl~a P'.uÍ$, 
rnl\ 'ÓS, ~ una rontun­
~t~~ioo d ",dN \.'On 
~ oa tQS que se van 

$ ~\) ln.,~ de la pri­
~ d la Sant~, escenas del 
ttit1w 00 una. calle cualquiera 
~ ~Udad, la "iolencia de un 

~~tQ accidenle de circula­
ci\\n o. una escena de zQ\)lilia 
~l\tro una mujer y un perro. 
- ''cl vidC'O explica por qué hay 
tantQS perros en las ciudades", 
ironiza él- que ha sacado. de 
un filme pomográflCQ de circu­
lación restringida. Esta instala­
ción, que el artista reconoce ha­
ber pensado., precisamente, 
rua herir la sensibilidad del 

esJ)e\.t~do.r", está precedida de 
un (.-artelito. en el que se avisa 
que esto. puede ocurrir y que, en 
ronsecuencia, se pro.hibe la en­
trada a lo.S meno.res de 18 año.s. 

Josep Ramo.neda, directo.r 
del ceca, explica que el aviso. 
se ha instalado. debido. tanto. a 
las imágenes de sexo. como. de 
vio.lencia y pensando. so.bre 
todo. en las numero.sas visitas 

ARCADI ESPADA 
Cuando. IQS responsables del 
Centro de Cultura Co.ntemporá­
nea observaron el vídeo que Kili 
Picasso, moderno artista ilustra­
do.r, aportaba a la exposición 
lAs ciudades ilustradas, entraron 
m un estado. de grave zo.zo.bra. 
El video combina imágenes car­
celarias.. perspectivas urbanas 
convencionales y una seño.ra y 
un perro que se cd\an -justa­
mente- u., I.:il...i. b""ta última se­
cucncia.. alternada con las evo.lu­
ciones de un grupo de ciudada­
nos en un paso cclml.. --toda la 
ciudad es pura zoofilia. colijo-. 
les parecia a los responsables un 
punto peligrosa. Hicieron ron­
:su.lt&s.. Si es una pcl:ícula pon7<J. 

tendrán problemas.; si es un vi­
deo JIOI7fO- tendrán probkmas. 

Pwet y Mariscal ante el mural del segundo, presente en la exposlcl6n. 

escolares que recibe el centro.. 
Kiki Picasso. considera un poco. 
"hipócrita" esta medida, pero. 
prefiere el cartel a que no. se 
muestre su instalación. En su 
o.pinión, "cuantas menQS CQsas 
pro.hibidas haya, mucho. 
mejQr". 

So.n do.S ejemplQs que refle­
jan distintas miradas sQbre una 
ciudad. La realidad de Peret y 
la crueldad de Kiki PicassQ 
co.nviven con la imagen utópi­
ca. entre inocente e irónica, de 
Mariscal. El diseñadQr proPQ­
ne en un gran mural nueVQS y 
delirantes mediQs de transporte 
~r~ Barcelona, en lo.S que no. 
SÓ)Q hace apologia de la energía 
sQlar y eólica, sino. que reivindi­
ca la cQnstrucci6n de una isla 
en medio. del puerto. de la ciu­
dad en la que instalar una répli­
ca de la Sagrada Familia en 
cuyo. interio.r se sirvan paellas. 
Este gran friso. de Mariscal so-

bre la. ciudad -"que no. se pue­
de tQmar en serio. porque está 
hecho. de fQrma utópica adre­
de", explica- se completa co.n 
conocidas ilustraciQnes del di­
señadQr so.bre la ciudad que, cn 
muchQs caSQS, se han cQnverti­
do. ya en la tarjeta de visita de 
Barcelo.na en todo. el mundo.. 

De hecho., cada artista pre­
senta estas dQS facetas, sus tra­
bajQs antiguQs, selecciQnado.s, 
so.bre sus ilustraciQnes de ciu­
dades, y una reflexión persQnal 
que cada uno. ha realizado. SQ­
bre la ciudad en general o. la 
suya en particular. JQQst Swar­
te, uno. de IQS representantes de 
la línea clara, muestra sus pri­
merQS dibujQS sQbre Amster­
dam desde la perspectiva de un 
extranjero. de o.tra cultura. Jun­
to. a ellQs, tres esculturas o.bje­
tQ: La casa que vuela. La casa 
que meda y La casa que nal'ega. 

También so.n diferentes las 

El kiki 
Lo.S responsables co.ntestaro.n 
entQnces: "No., no.; se trata de vi­
deoarte". Ah bien, en ese caso, 
ningún prQblema. So.bre el vi­
deoarte hay un vacío. legal. 

y es justamente ese estado. de 
altatQnia legalista lo. que ha per­
mitido. que en la exposición. y 
aunque ron ciertas precauciQnes 
-en la puerta de acceso a la sala 
figura un cartel indicando. que el 
mo.ntaje puede herir la sensibili­
dad. etcétera-, la to.ntadita de 
Kiki PicaSSo. pueda mo.strarse 
sin mayo.r problema. Diez mQni­
tores de televisión exhalan cinco. 
vi:.iones de la ciudad. mientras 
en la salita !OC oyen los quejidos. 
yo no sé si de 1m niño que se ha 
perdido. de la l>o..'"'"ñ0rita del PigalJc 

o del combativo. perrito., mastin 
o. salchicha, que no. queda eso del 
todo. claro. o. yo. no. entiendo.. El 
aparato. -cQnceptual- ya 
pueden imaginarlo.: la sQrdidcz 
del ámbito. ciudadano. su agre­
sividad, su descQncierto y jere­
miadas de similar ralea aderc­
zadas co.n una referencia con­
creta al sano. ejercicio. de mesti­
zaje que el autor nQS propone. 
"¿Y para qué creen ustedes que 
hay tanto. perro. en las ciuda­
des". se pregunta. nQS pregun­
ta, no.s interpela y nos rasga fi­
nalmente el velo Kiki Picasso, 
triunfador en la improba tare.a 
de descubrirnos la int imidad 
realmente existente en los cr.­
trcsuclos del Marais o. del Ei-

e -s- /o -C?¡ q 

ilustraciQnes de Lorenzo. Mat­
tQti sQbre Milán y sus últimas 
pinturas, que él mismo. define 
co.mo. un intento. casi imposible 
de reflejar el mQvimientQ de 
una gran urbe. GeQrge Hardie, 
que ha influido en muchQs ilus­
tradores españo.les, refleja LQn­
dres y, en un libro. objeto. reali­
zado. CQn co/lages envejecido.s 
por el mismo. auto.r, muestra, 
PQr ejemplo., IQS colQres que en 
diferentes p!'íses llevan por tí­
tulo. Londres. TodQs, hace no­
tar, SQn variadas gamas de gri­
ses. Ever Meulen, que además 
de Bruselas también enseña 
ilustraciQnes de Qtras ciudades 
eurQpeas, y Jacques de Lo.ustel, 
que revive de nuevo. Paris. CQm­
pletan la exposición. 

Las ciudades ilustradas. cu­
yas comisarias SQn Marta Sie­
rra y Pia Jardí, estará abierta al 
público hasta el 8 de enero. de 
1995 en el CCCB. 

xample (a pesar de que él mis­
mo. sitúe la escena en Pigalle). 

VideQarte. Un vacío legal. 
PQr ese vacío. se han rolado. Kiki. 
señQra y perro., por ese vacío. 
ahQra estaremQS unQS d ías ha­
blando. del moderno. artista ilus­
tradQr. por ese vacio IQS respon­
sables del CCCB se han cvitadQ 
e.l enQjQso trámite de dmrle al 
señQr artista, mire usted. no. 110S 

la va a dar ron perro., vuelva a 
París. trabaje un poquito. un po­
quito nada más. que para eso le 
pagamos. y si piensa que estü es 
censura cncubierta. está usted en 
su derecho de pensarlo. por un 
ilustradQr menQS nü quc-dara 
menos ilustrada ni la exposición 
ni la ciudad . 

Av, CI.-)mo ansío la requlació n 
del \ idC'oanc. -
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